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Resumen
Este artículo analiza la inclusión del Chocó en la Liga Costeña, una iniciativa regional liderada principalmente 
por empresarios y políticos del Caribe colombiano entre 1918 y 1920. En términos metodológicos, se hace 
uso de los recientes enfoques sobre los estudios regionales, particularmente de aquellos que insisten en la 
necesidad de concebir las regiones como espacios forjados por la circulación de personas e ideas. Se conclu-
ye que la inclusión del territorio chocoano en la Liga Costeña, por un lado, obedeció a conexiones históricas 
tejidas por habitantes de ambos espacios, y por otro, fue producto de la necesidad de articular una respuesta 
común frente a los efectos que el proceso de centralización del Estado colombiano tuvo en Chocó y la costa 
Caribe a comienzos del siglo XX.

Palabras clave: autonomía; Chocó; Costa Caribe; centralismo; Liga Costeña.

Abstract
This article examines how Chocó, a region in the Pacific coast of Colombia, became part of the Liga Costeña, 
a regional initiative led by businessmen and politicians from the Colombian Caribbean between 1918 and 
1920. The methodology used is based on recent approaches to regional studies, especially those that 
emphasize the importance of conceiving regions as spaces shaped by the movement of people and ideas. 
The main conclusion is that Chocó’s inclusion in the Liga Costeña was motivated by two factors: first, the 
historical ties that existed between the inhabitants of both regions; and second, the common interest in 
finding a solution to the negative effects of the centralization process of the Colombian State on Chocó and 
the Caribbean coast in the early 20th century.
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1. Introducción
En diciembre de 1918, desde la ciudad de 
Barranquilla, empresarios, profesionales, 
periodistas, líderes políticos y organizaciones 
obreras de la costa Caribe anunciaron la creación 
de la Liga Costeña. Como quedó consignado en el 
acta de la primera asamblea realizada a comienzos 
de enero del siguiente año, el objetivo central de 
la citada liga era trabajar por “el adelanto de las 
entidades del litoral Atlántico” y, por tanto, de 
la “patria colombiana” (Posada-Carbó, 1985, p. 
34). De manera particular, expresaron un claro 
interés en el “adelanto comercial e industrial, 
agrícola, la educación, la enseñanza y la higiene” 
de “los Departamentos del Atlántico, Bolívar y 
Magdalena, las Intendencias del Chocó y San 
Andrés y la Comisaría de la Goajira” (Posada-
Carbó, 1985, p. 34).

La conformación, objetivos y trayectoria de la 
Liga Costeña captaron la atención de algunos 
historiadores a finales de los años ochenta 
y noventa del siglo XX. En el marco de los 
cuestionamientos realizados por políticos e 
intelectuales de la hoy llamada costa Caribe a 
las políticas centralistas del gobierno nacional 
en las postrimerías de la pasada centuria, 
la experiencia de la mencionada Liga fue 
uno de los referentes revisados para ubicar 
reclamaciones en perspectiva histórica. En 
su pionera aproximación al tema, Posada-
Carbó (1985) estudió la agenda político-
económica que impulsaron los dirigentes 
costeños, al tiempo que calibró –en términos 
del regionalismo político– los alcances 
que tuvo la Liga Costeña. Este historiador, 
tras estudiar las reclamaciones en materia 
de transportes, políticas proteccionistas, 
explotación de salinas y petróleos adelantadas 
por los integrantes de la citada liga, sostuvo 
que la misma fue la expresión de una alianza 
regional. Concluyó que el proyecto político-
económico que perseguían, antes que verse 
desligado del proceso nacional, debe leerse 
como una manifestación que “tendía a reforzar 
los lazos de unión de la economía regional con 
el resto del país” (Posada-Carbó, 1985, p. 42).

La reciente conmemoración del centenario de 
la conformación de la Liga Costeña dio origen 
a la organización de eventos y publicaciones 

en las que se reflexionó nuevamente sobre 
la creación y objetivos de esta organización4. 
Meisel (2020), a partir de las aproximaciones 
realizadas por Posada-Carbó, profundizó en 
las condiciones políticas, económicas y de po-
líticas públicas que condujeron a la creación 
de la mencionada liga. En su reciente texto, 
Casandra del desarrollo regional. La Liga Cos-
teña de 1919, al tiempo que revisita el con-
texto en el que surgió y las reivindicaciones 
perseguidas por la misma, realiza un balance 
sobre su impacto. Meisel (2020) no duda en 
concluir que la Liga fracasó en la consecución 
de su principal objetivo: “obtener un mejor tra-
to para la región Caribe por parte del gobierno 
nacional en las políticas económicas y de in-
versión pública” (p. 41).

Las aproximaciones de Posada-Carbó (1985) y 
Meisel (2020) documentaron y analizaron de 
forma sistemática la conformación, límites y 
alcances de la Liga Costeña. Ambas investiga-
ciones, sin embargo, dejaron sin explicar un 
aspecto llamativo sobre los territorios que la 
integraron: la inclusión de Chocó como parte 
de la esfera de influencia que la misma preten-
día tener. Posada-Carbó (1985), tal vez guiado 
por una visión presentista sobre la composi-
ción de las regiones colombianas, circunscri-
bió el alcance de la Liga Costeña a los límites 
territoriales y administrativos de los actua-
les departamentos de la costa Caribe. Meisel 
(2020), aunque hace alusión a la inclusión del 
territorio chocoano, resalta que la mencionada 
agrupación regional estuvo compuesta y diri-
gida por personas oriundas de Barranquilla, 
Cartagena y Santa Marta y, al hacerlo, deja sin 
explicar el porqué de la presencia chocoana en 
la Liga Costeña.

Marcos interpretativos utilizados en la histo-
riografía colombiana para la comprensión de 

4  Entre el 9 y 11 de abril de 2019, en la Universidad 
del Norte (Barranquilla), la Asociación 
Colombiana de Estudios del Caribe organizó su 
V Conferencia Internacional. En el citado evento, 
a la luz de la conmemoración de los 100 años 
de la primera asamblea de la Liga Costeña, se 
discutió la interconexión entre región, política y 
sociedad en el Caribe.
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las dinámicas de autonomía regional también 
han contribuido a brindarle poca complejidad 
a la aparente inusual presencia del territorio 
chocoano en una organización pertenecien-
te a la entonces costa Caribe colombiana. De 
manera particular, en los análisis referentes al 
tema regional, abundan las interpretaciones 
que se han preocupado por capturar exclusi-
vamente el conflicto interregional, analizando 
las regiones colombianas a partir de los con-
trastes existentes entre el centro andino y las 
llamadas periferias (Ramos, 2013).

En el caso específico de la costa Caribe colom-
biana, donde actualmente se cuenta con una 
significativa historiografía sobre la formación de 
los discursos regionalistas, la preocupación por 
los contrastes se ha visto reflejada en estudios 
sobre los conflictos que se presentaron entre las 
élites de Santa Fé de Bogotá y las de Cartagena 
de Indias a finales del período colonial (Múne-
ra, 1998; Bell Lemus, 1991). Otros, centrados en 
las iniciales experiencias republicanas y/o en el 
ascenso del liberalismo al poder en la segunda 
mitad del siglo XIX, han explorado el rol que cau-
dillos como Juan José Nieto jugaron en la confi-
guración de un discurso que diferenciaba a los 
habitantes de la costa Caribe de los del interior 
del país (Zabala, 2017; Conde, 2009). El retorno 
al centralismo que impulsó el proyecto regene-
rador del presidente Rafael Núñez, y sus efectos 
políticos y económicos sobre diversos territorios 
colombianos, dio forma a una serie de estudios 
que, a partir de la lógica centro/periferia, anali-
zaron conflictos regionalistas entre las élites an-
dinas y sus pares de la costa Caribe (Park, 1985).

Estas aproximaciones historiográficas, aunque 
han sido útiles para hacer una genealogía sis-
temática de los discursos regionalistas y para 
explicar la reproducción de desigualdades eco-
nómicas y políticas a la luz del acceso diferen-
cial de las regiones a los recursos brindados 
por el Estado central, le han restado espacio a 
la comprensión sistemática de las conexiones 
interregionales. La poca preocupación por las 
interconexiones, en una nación que ha forjado 
una conciencia histórica de ser un país de re-
giones, ha proyectado al pasado la existencia 
de formaciones regionales con unos límites fi-
jos y claramente definidos.

Los insistentes llamados del historiador Eric 
Van-Young (1991) a pensar las regiones más 
allá de las fronteras administrativas estableci-
das por los Estados, pueden ser útiles para ex-
plorar alternativas analíticas que contribuyan 
a una comprensión más compleja del tema re-
gional. En una colección de ensayos centrada 
en aproximaciones metodológicas a las regio-
nes, propuso verlas como “borrosas”, configu-
raciones que solo alcanzamos a percibir cuan-
do estamos frente a ellas (Van-Young, 2012). 
Las regiones, antes que ser vistas como pre-
determinadas, requieren de una comprensión 
ajustada a la temporalidad en la cual se están 
configurando, parece señalarnos este historia-
dor estadounidense.

Los estudios transnacionales –campo de 
estudio que descentra la nación como unidad 
de análisis– también ofrecen elementos 
heurísticos para aproximarnos desde nuevos 
enfoques a las regiones y sus configuraciones. 
De manera particular, el llamado a prestar 
atención a las rutas y circuitos permite apreciar 
la movilidad y circulación de personas e 
información que intervienen en la conformación 
de espacios geográficos que se distancian de 
las geografías políticas establecidas desde las 
naciones o los imperios (Putnam, 2018). La 
puesta en práctica de la perspectiva sugerida 
por Van-Young (1991), en combinación con la 
utilizada por varios de los practicantes de la 
historia transnacional –como acaba de hacerlo 
Ernesto Bassi (2017; 2020) en su estudio sobre 
la configuración de un Caribe Acuoso–, permite 
ver a las regiones como unidades espaciales 
maleables, que están permanentemente en 
proceso de creación.

Este artículo, a partir de estas aproximaciones 
que conceptualizan las regiones desde las in-
terconexiones, estudia la inclusión del Chocó 
en el área de influencia de la Liga Costeña. 
Pretende resolver tres interrogantes centra-
les: primero, ¿qué razones de orden histórico 
explican que Chocó fuera incluido por empre-
sarios y líderes políticos de la costa Caribe 
como parte de la Liga Costeña?; segundo, ¿qué 
incidencia tuvo el proceso de centralización 
que experimentó el Estado colombiano 
en el tránsito del siglo XIX al XX para la 
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configuración de una liga con Chocó como uno 
de sus integrantes?; y tercero, ¿cuáles fueron 
las repercusiones que tal inclusión tuvo en el 
marco de las discusiones que sobre autonomía 
se registraron en territorio chocoano en las 
primeras décadas del siglo XX?

Nos interesa argumentar que Cartagena, el 
Sinú y el Atrato, gracias a los vínculos geográ-
ficos que compartían, construyeron conexio-
nes comerciales desde el período colonial y las 
mismas se extendieron hasta el siglo XX. Ta-
les conexiones, tejidas a partir del encuentro 
de las aguas del Atrato con las del Caribe en 
el Golfo de Urabá, dieron forma a un circuito 
comercial por el que no solo fluyeron mercan-
cías, sino también personas, historias e ideas. 
Una de esas ideas, propuesta por empresarios, 
líderes políticos e intelectuales de la costa Ca-
ribe, fue que sus pares del Chocó se integraran 
a la Liga Costeña, una organización concebida 
para contrarrestar los efectos de la centraliza-
ción económica y política que experimentó el 
Estado colombiano a comienzos del siglo  XX. 
La propuesta, replicada en diarios como el ABC 
de Quibdó, fue discutida por líderes chocoa-
nos en el marco de los debates sobre región y 
autonomía que los mismos adelantaron en la 
primera mitad del siglo XX.

2. La histórica conexión 
Caribe/Pacífico

La incorporación de los territorios chocoanos en 
la Liga Costeña se debe explicar, inicialmente, a 
partir de la histórica conexión que los habitantes 
de los litorales Caribe y Pacífico habían tejido 
desde los tiempos coloniales. En parte, esta 
conexión se dio porque la colonial Provincia de 
Cartagena, que comprendía los territorios de 
los actuales departamentos de Bolívar, Sucre, 
Córdoba y Atlántico, se extendía desde el 
margen occidental del río Magdalena hasta los 
límites con el actual Chocó, incluyendo el golfo 
de Urabá; y limitaba al sur con las provincias 
de Popayán, Antioquia y Vélez (Flórez Bolívar y 
Solano de las Aguas, 2011).

La geografía, usualmente descrita como 
responsable de la fragmentación del territorio 

nacional, en esta oportunidad fue determinante 
para borrar esas fronteras y límites 
administrativos. La rica y diversa hidrografía 
que caracteriza a Colombia interconectaba 
espacios y contribuía a la conformación de 
circuitos interprovinciales. Por ejemplo, las 
caudalosas aguas del río Atrato, tras recorrer 
sus 700 kilómetros de extensión y desembocar 
en el Golfo de Urabá, en el mar Caribe, 
vinculaban espacios pertenecientes a los hoy 
departamentos de Antioquia, Bolívar, Chocó y 
Córdoba (Rhenals Doria, 2011).

Esta conexión del Pacífico con el Caribe, vía 
Golfo de Urabá, hizo que desde el período co-
lonial espacios como Chocó desarrollaran una 
estrecha relación comercial con el puerto de 
Cartagena y los territorios que daban forma a 
la Provincia del Sinú. Desde Cartagena, para 
entonces puerto de primer orden en la infame 
trata esclavista impuesta por los españoles, sa-
lían miles de hombres y mujeres en condición 
de esclavizados cuyo destino final eran, entre 
otros, los territorios chocoanos (Leal, 1998). 
Incluso, a partir de 1698, cuando la corona 
española decidió prohibir la navegación por el 
río Atrato, con miras a evitar los riesgos del 
contrabando, los habilidosos contrabandistas 
–aprovechando la falta de vigilancia– siguieron 
surcando sus aguas e introduciendo aguar-
dientes, ropas y, por supuesto, esclavizados a 
Chocó (Laurent, 2003). Allí, en centros mine-
ros pertenecientes a la entonces Gobernación 
de Popayán, extraían metales preciosos, que 
eran enviados al exterior a través del puerto 
de Cartagena. Este último, a su vez, se aprovi-
sionaba de madera y productos agrícolas pro-
venientes de Lorica o Cereté, algunos de los 
cuales eran redistribuidos hacia territorio cho-
coano (Colmenares, 1990).

Esta circulación de mercancías y personas, a 
través de cuerpos de aguas tributarios del Ca-
ribe y el Pacífico, terminó por configurar un 
circuito comercial que vinculaba la provincia 
del Sinú, Cartagena y el Atrato. A lo largo del 
siglo XIX, a pesar de la reconfiguración que 
experimentaron algunos circuitos comerciales 
como consecuencia de las guerras por la inde-
pendencia, la relativa fluida conexión entre el 
mundo Pacífico/Caribe, concretamente entre 
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la red Sinú/Cartagena/Chocó, se mantuvo. Em-
presarios nacionales y extranjeros, entre ellos 
contrabandistas, acaparadores de tierras y fal-
sificadores de monedas, siguieron movilizan-
do mercancías, metales preciosos y productos 
agrícolas (Rhenals Doria, 2013).

La conexión histórica entre el Caribe y el Pa-
cífico fue determinante para la recuperación 
económica que registró Cartagena a partir de 
1880. Esta ciudad, como consecuencia de la 
Guerra de Independencia, el Sitio de Morillo en 
1815, la peste del cólera en 1849 y el difícil 
acceso al río Magdalena, entre otros aspectos, 
vivió una considerable disminución de su po-
blación y un estancamiento de su economía 
durante la mayor parte del siglo XIX (Román, 

2010). En busca de zonas más prósperas, mu-
chas familias cartageneras migraron hacia el 
Sinú, las sábanas, Urabá y Chocó. A diferencia 
de Barranquilla, que contó con una influencia 
mayor sobre buena parte de los territorios de 
la costa, a través del río Magdalena y sus tri-
butarios, Cartagena lo que hizo fue expandir 
sus intereses económicos a las dos regiones 
con las que había mantenido un fuerte vínculo 
desde el periodo colonial: el Sinú y el Atrato 
(Posada-Carbó, 1998).

Mientras que en el Sinú se dedicaron a la cría, 
engorde y exportación de ganado, en el Atrato 
los comerciantes cartageneros se enriquecie-
ron con la exportación de maderas, caucho, 
oro y platino. Ejemplo de lo anterior fueron los 
comerciantes Rafael del Castillo, José y Esteban 
de Pombo, y Juan Bautista Mainero y Trucco. 
Este último, italiano residente en Cartagena, 
llegó a convertirse en uno de los hombres más 
ricos del país gracias a que fue el comerciante 
que explotó, de mejor manera, esta conexión. 
Sus actividades comerciales le permitieron es-
tablecer la navegación entre el puerto de Car-
tagena y el de Quibdó (Restrepo y Rodríguez, 
2013; Ripoll, 2007,  Molina, 1988).

En el tránsito del siglo XIX al XX, como lo han 
reconstruido los estudios empresariales y las 
investigaciones sobre inmigrantes en Colom-
bia, este circuito comercial se llenó de empre-
sarios (nacionales y extranjeros) que cultivaron 
fortunas personales a partir de las posibilida-

des económicas ofrecidas por los espacios 
que lo integraban. Las vecinas ciudades de Ba-
rranquilla y Cartagena, en el marco del boom 
exportador que vivió Colombia entre 1880 y 
1930, se convirtieron en el primer y segundo 
puerto en importancia de Colombia. Por estos 
dos puertos no solo salía la mayor parte del 
café que se producía en los valles interandi-
nos, sino que también circulaba el algodón y 
el banano provenientes del Departamento del 
Magdalena, que, a través de la presencia de la 
United Fruit Company, jugaba un rol central en 
la interconexión del Caribe colombiano con el 
Gran Caribe (Viloria, 2018; Buchelli, 2013).

Chocó, en el marco de regulaciones sobre libre 
explotación de platino impulsadas por Rafael 
Reyes en 1907, asumió el estatus de territorio 
apetecido por empresas interesadas en inver-
tir en minería, entre ellas la Chocó-Pacífico. En 
el marco de la caída de la producción de este 
metal en los Urales como consecuencia de la 
Revolución Rusa (1917), Chocó se convirtió 
en el territorio que hizo de Colombia el ma-
yor productor mundial de platino entre 1916 y 
1926. El platino que obtenía esta empresa en 
los lechos de los ríos chocoanos era enviado 
al exterior desde los puertos de Cartagena y 
Buenaventura (Leal, 2018; 2009).

La vitalidad del circuito comercial descrito, y 
la compleja red de negocios que conectaban 
a los empresarios chocoanos con sus pares en 
los departamentos de la costa Caribe, fueron 
llenando de historias compartidas los espacios 
que se interconectaban a través de los ríos. 
Hacia finales del siglo XIX, por ejemplo, varios 
comerciantes de Chocó, entre ellos Eduardo 
Ferrer, plantearon la posibilidad de separar 
su territorio del Estado Soberano del Cauca 
y anexarlo al de Bolívar (Mosquera, 2015). El 
amor también fluyó por el circuito en estudio. 
El chocoano Eusebio Vargas, constructor de 
embarcaciones y comerciante de oro entre 
Quibdó y Cartagena, se unió matrimonialmente 
con Purificación Vélez, hija del poderoso 
general cartagenero Joaquín Fernando Vélez 
(Valdelamar y Gutiérrez, 2005). Vargas, ya 
radicado en Cartagena, tuvo un rol destacado 
en la guerra civil de 1885 y luego en la Guerra 
de los Mil Días. En la primera mitad del siglo 



Sociedad y Economía N° 49 (Mayo  - agosto 2023) / e-ISSN: 2389-9050 / e10211983
La dimensión chocoana de la Liga Costeña: región, centralismo y

autonomía en Colombia a comienzos del siglo XX
7

XX, sus hijos (Daniel, Francisco de Paula, Raúl 
y Eusebio) jugarían un papel central en la 
vida política e intelectual del Departamento 
de Bolívar, destacándose como docentes 
universitarios, miembros de las academias de la 
ciudad y ocupando cargos de representatividad 
política a nivel local, departamental y nacional 
(Flórez Bolívar, 2018).

La información que se publicaba en los periódi-
cos de Cartagena y Quibdó servía para poner en 
conocimiento ese constante proceso de ir y ve-
nir a través del circuito descrito. Por ejemplo, en 
1918, el diario La Época de Cartagena tenía una 
sección llamada Información del Chocó, dedica-
da a informar sobre movimientos comerciales, 
entrada en funcionamiento de embarcaciones 
para viajar a cada uno de los puntos que daban 
forma al circuito comercial, o sobre la llegada 
y salida de pasajeros procedentes de Quibdó, 
Cartagena o Lorica (La Época, 1918). En las pá-
ginas del ABC de Quibdó, a su vez, publicaban 
datos estadísticos de las cargas movilizadas 
por las lanchas provenientes de la costa Cari-
be; ponderaban la calidad de los vapores como 
el Quibdó (nombre que la compañía de Diego 
Martínez le dio a una embarcación que viajaba 
de Cartagena a la capital de la Intendencia del 
Chocó); y reproducían, por supuesto, comuni-
cados y artículos en los que líderes del Departa-
mento de Bolívar hablaban sobre política, ante 
todo del Partido Liberal, filiación compartida 
por el ABC (1917; 1918a; 1918b).

De manera que, en el momento de la constitu-
ción de la Liga Costeña, los vínculos Pacífico/
Caribe que se habían tejido desde el período 
colonial y a lo largo del siglo XIX seguían es-
tando presentes, ante todo, a través de las 
dinámicas empresariales que realizaban dife-
rentes habitantes de ambas costas. La intensa 
actividad portuaria de ciudades como Barran-
quilla y Cartagena se alimentaba de la vibran-
te agricultura y ganadería sinuana, de la pro-
ducción de algodón y banano magdalenense, y 
de la vocación minera que caracterizaba a las 
provincias chocoanas. El resultado, entonces, 
fue la configuración de economías marcadas 
por la  actividad comercial y portuaria . Esta 
vitalidad, como veremos, se perdía en medio 
de las caracterizaciones negativas que desde 

el mundo andino se hacían de los territorios y 
habitantes pertenecientes a las costas Caribe 
y Pacífica. Y, por tanto, poco se veía reflejada 
en las valoraciones que desde los gobiernos 
nacionales se hicieron a la hora de realizar in-
versiones en obras públicas.

3. La experiencia compartida 
de la racialización y la 
centralización

Los territorios que hacían parte de la Liga Cos-
teña, aparte de los vínculos históricos des-
critos, compartían un pasado y un presente 
marcado por la racialización de sus geogra-
fías y los efectos del proceso de centralización 
que experimentó el estado colombiano en el 
tránsito del siglo XIX al XX. Desde la primera 
dimensión, como lo han señalado varios es-
tudios, los territorios de ambas costas eran 
caracterizados como espacios insalubres, ca-
rentes de civilización y ausentes de cultura, 
al tiempo que sus habitantes eran señalados 
como perezosos, vagos, incestuosos y beodos 
(Appelbaum, 2017; Flórez Bolívar y Solano de 
las Aguas, 2014; Serje, 2005; Múnera, 2005). 
La prensa del siglo XIX recoge denuncias sobre 
los comportamientos de exceso e inmoralidad 
de los habitantes de estas regiones. Por ejem-
plo, en 1836, El Constitucional de Antioquia, 
cuestionando la ley que establecía que los va-
gos debían ser destinados al servicio de la ma-
rina en la Costa, señalaba que: “si aquella ley 
se ejecutara cumplidamente en una sola de las 
provincias de la Costa, en que tanto abundan 
los ociosos, cierto es que la marina no podría 
ofrecer servicio para todos” (El Constituciona-
lista, 1836).

Amparados en el determinismo geográfico, 
perspectiva racial que cautivó las mentes de 
intelectuales y políticos colombianos a lo lar-
go del siglo XIX, hubo quienes hablaron de la 
existencia de una supuesta jerarquía territorial 
entre el mundo andino y los restantes territo-
rios. Supuestamente el primero, por las condi-
ciones favorables del clima de los altiplanos y 
la presencia mayoritaria de sectores blancos, 
era naturalmente superior a las tierras del tró-
pico, habitadas por comunidades negras e in-
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dígenas consideradas incivilizadas (Múnera, 
2005; Appelbaum, 2003). Estos últimos terri-
torios, entre ellos las tierras bajas del Pacífi-
co, fueron considerados por miembros de la 
Comisión Corográfica en la segunda mitad del 
siglo XIX como “el sepulcro para el hombre 
blanco” (Appelbaum, 2017). El mismo Agus-
tín Codazzi, geógrafo italiano que presidió la 
comisión, escribía en El Neogranadino que el 
atraso del Chocó se debía a “la salvaje estu-
pidez de la raza negra, su insolencia bozal, 
su espantosa desidia y escandaloso cinismo” 
(Jiménez, 2001, p. 96).

Estas caracterizaciones sobre los territorios 
y habitantes de las costas Pacífica y Caribe 
se reforzaron tras el impacto que tuvieron las 
ideas del racismo científico en Colombia en 
las tres primeras décadas del siglo XX. Secto-
res intelectuales y políticos se convencieron 
plenamente de la biológica inferioridad de 
los habitantes negros e indígenas que hacían 
parte de la realidad demográfica colombiana. 
A los ojos de estas élites extasiadas con las 
ideas del racismo científico, aquellos territo-
rios habitados mayoritariamente por gente 
negra e indígena estaban condenados su-
puestamente al eterno estatus de bárbaros, 
atrasados e incivilizados (Leal, 2018; Flórez 
Bolívar, 2008; Villegas, 2005).

Funcionarios nacionales que visitaron el te-
rritorio chocoano en la década de 1920, por 
ejemplo, dejaron constancia de la reproduc-
ción de estas ideas. Refiriéndose a la compo-
sición sociodemográfica de la Intendencia del 
Chocó, en 1923, un funcionario ministerial, 
Jorge Álvarez Lleras, señaló que “la clase ma-
yoritaria era la de los negros” (ABC, 1923). 
Acto seguido, en un intento por animalizar-
los y despojarlos de su condición de seres ra-
cionales, los describió como “pobres bestias 
humanas, desamparadas de toda educación, 
en la pobreza más punzante, en una insipien-
cia mental que más se avecina al animal irra-
cional que a este otro que llaman civilizado” 
(ABC, 1923).

Los territorios de las costas Caribe y Pacífica, 
aparte de ser objeto de estas miradas raciali-
zadas por parte de funcionarios e intelectua-

les del mundo andino, también experimenta-
ron los efectos del proceso de centralización 
que sufrió el Estado en el tránsito del siglo 
XIX al XX. Entre 1863 y 1885, los territorios 
colombianos estuvieron organizados en nue-
ve estados soberanos que daban forma a los 
Estados Unidos de Colombia. Este experimen-
to político, adelantado por los liberales radi-
cales, se hizo en nombre de la autonomía re-
gional. La idea, como lo pregonaban varios de 
sus defensores, era que los estados gozaran 
de autonomía política y económica. También 
–proyectaban los arquitectos de la experien-
cia federalista– tal fórmula serviría para supe-
rar la semilla del autoritarismo que supues-
tamente había sembrado en la vida política 
nacional el presidente conservador Mariano 
Ospina Rodríguez (Sierra, 2006).

La historiografía sobre este período muestra 
que, en términos de ingresos, existía una no-
table desigualdad entre los estados sobera-
nos. Los estados más ricos eran Antioquia y 
Cundinamarca, mientras que entre los más po-
bres sobresalían Magdalena, Boyacá y Tolima. 
Era tan notable la diferencia en los ingresos, 
que los del Magdalena eran cinco veces me-
nores que los de Cundinamarca (Deas, 1993). 
Para Joaquín Viloria (2019), las constantes 
guerras de las facciones partidistas afectaron 
sus actividades económicas y, por supuesto, 
las finanzas públicas, por lo que el estado ge-
neró una creciente dependencia fiscal de los 
recursos del gobierno federal. Estos indicado-
res propiciaron que el estado y los distritos 
tuvieran dificultades para construir cárceles, 
escuelas o pagarles a los funcionarios. Pese a 
que durante el Periodo Radical hubo avances 
en el Magdalena en cobertura educativa, sus 
gastos fueron menos de la mitad de lo que 
representó Colombia en su conjunto.

Aunque el Estado Soberano de Bolívar contaba 
con una población y unos ingresos mayores a 
los del Magdalena, los trabajos adelantados 
por Roicer Flórez Bolívar y Sergio Solano de 
las Aguas (2019) ratifican que en el mismo 
la penuria económica también conllevó a la 
ausencia de un monopolio de la violencia y a 
falencias estructurales en áreas como la edu-
cación o el sistema carcelario. Esta serie de 
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factores en conjunto, concluyen Flórez Bolívar 
y Solano de las Aguas (2019), fueron cruciales 
para que la seguridad de los ciudadanos mu-
chas veces no fuera ejercida por las autorida-
des estatales, sino por agentes privados. Este 
cuadro solo podría derivar, como en efecto 
ocurrió, en constantes enfrentamientos entre 
diferentes estados federados y, en no pocos 
casos, en guerras civiles regionales y otras de 
carácter nacional (Álvarez, 2018).

En este contexto, políticos que inicialmente 
habían militado en las toldas del liberalismo 
radical, entre ellos Núñez, iniciaron una cru-
zada para superar los que consideraban ma-
les generados por los regímenes liberales. La 
constitución de 1863, encarnación de todos 
los males según los liberales conversos lide-
rados por Núñez, debía ser reemplazada. La 
constitución de 1886, impuesta a sangre y 
fuego, puso fin al régimen federal y dio paso 
a la creación de una república unitaria (Melo, 
1989). Inició, así, un proceso de centraliza-
ción administrativa, política y económica, que 
iba en contravía de los sentimientos de auto-
nomía regional desarrollados por los territo-
rios costeños desde tiempos coloniales y que 
se habían fortalecido durante el federalismo.

En los departamentos de Bolívar y Magdalena, 
se hicieron sentir los efectos de este proceso 
de centralización política y económica 
iniciado por Rafael Núñez, y profundizado 
por algunos de los gobiernos de orientación 
conservadora que le siguieron después de su 
muerte en 1894. Aunque varias de las políticas 
económicas impulsadas por Núñez ayudaron 
a la recuperación y posicionamiento de sus 
puertos marítimos y fluviales (Meisel, 2011), 
la reforma que hizo a las salinas marítimas 
terminó siendo perjudicial para los intereses 
de los territorios de la costa Caribe. Hasta 
1885, las rentas que se generaban a partir 
de este ramo de la economía eran propiedad 
de los respectivos estados soberanos. Ese 
año, como una forma de aunar recursos 
para enfrentar la guerra civil de 1885, Rafael 
Núñez decretó el monopolio estatal sobre la 
sal marina. En compensación, sin embargo, 
dispuso que el poder ejecutivo celebrara 
convenios con los estados propietarios de las 

salinas, a fin de otorgarles una indemnización 
por los perjuicios que les causaría dejar de 
captar rentas por ese concepto (Posada-
Carbó, 1985).

El gobierno de Rafael Reyes (1905-1909), 
uno de los últimos hombres fuertes del 
proyecto nuñista, mantuvo la compensación 
que el cartagenero había establecido para los 
departamentos costeños. Sin embargo, en el 
mandato de Ramón González Valencia (1909-
1910), respondiendo a los celos regionales que 
despertaba esta suerte de indemnizaciones, 
se ordenó eliminar la misma (Román et al., 
2021). Esta decisión, lesiva para los intereses 
de los departamentos de la costa Caribe, 
obligó a que Manuel Dávila Flórez y Simón 
Bossa, ambos de origen costeño, renunciaran 
a sus respectivos ministerios en 1910 (Posada-
Carbó, 1985). Estos líderes políticos, ocho 
años más tarde, se unirían a la Liga Costeña, 
y se convertirían en dos de sus rostros más 
visibles.

Desde la esfera política, en el marco de la re-
organización administrativa adelantada por 
González Valencia, el Departamento de Bolí-
var experimentó la fragmentación del territo-
rio que poseía desde los tiempos en que era 
Estado Soberano. Por ejemplo, la Provincia 
de Barranquilla, en 1910, se transformó en el 
Departamento del Atlántico, objetivo buscado 
por su élite política. Esa fragmentación terri-
torial la continuó el presidente Carlos E. Res-
trepo (1910-1914), quien facilitó que las Islas 
de San Andrés y Providencia, que se quejaban 
de las pocas inversiones de las autoridades 
bolivarenses que las gobernaban, asumieran 
el estatus de intendencia en 1911 (Crawford 

, 2009). La condición de Intendencia que ad-
quirieron las islas de San Andrés y Providen-
cia dejaba sin resolver el problema de la au-
tonomía y agravaba el tema del desarrollo vía 
inversiones. La razón: el estatus de intenden-
cia, reservado para aquellas entidades territo-
riales que tenían menos de 250.000 habitan-
tes y una renta anual inferior a $250.000 oro, 
incidía negativamente en la estructura admi-
nistrativa, económica y política de los terri-
torios que lo ostentaban. Al ser intendencia, 
carecía de asambleas, no tenía senadores, y 
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el Intendente era nombrado por el presidente 
de la República (Crawford, 2009).

Estos cambios en las estructuras 
administrativas de los territorios, victorias 
para algunos, derrotas para otros, vinieron 
acompañados de una reforma en materia 
de circunscripciones electorales que 
golpeó la representatividad política de los 
departamentos de la costa Caribe. Desde los 
tiempos de la Constitución de 1886, cada 
departamento tenía su propia representación 
(3 senadores por unidad territorial), pero 
la reforma electoral de 1910 –impulsada 
por Carlos E. Restrepo– agrupó a los 
departamentos del litoral Caribe  en una sola 
circunscripción. Y al hacerlo, en una prueba 
más de la dosis centralista que se estaba 
distribuyendo desde el gobierno nacional, 
estableció que la misma debía contar con siete 
y no nueve curules (Posada-Carbó, 1985).

Las afectaciones para los intereses de la costa 
Caribe, tras el ascenso de Carlos E. Restrepo 
a la presidencia, también se vieron reflejadas 
en materia económica. Los cambios en la im-
portación de harina y la explotación de petró-
leo fueron dos de los frentes que produjeron 
malestares entre los empresarios costeños y 
el gobierno nacional. Ambos renglones de la 
economía, liderados principalmente por em-
presarios cartageneros y barranquilleros, se 
habían beneficiado de la política económica 
de claro corte porfirista que impulsó Rafael 
Reyes durante su mandato. Inspirado en el 
mexicano Porfirio Díaz y empeñado en la mo-
dernización económica del país, Reyes facilitó 
que los molineros costeños, a través de las 
rebajas de impuestos a las materias primas, 
introdujeran trigo a bajos costos y operaran 
a menores costos de producción (Miranda y 
Román, 2014). Los dedicados a la explotación 
de petróleo, como el monteriano Diego Mar-
tínez Camargo y los barranquilleros herma-
nos Palacio, apalancaron el establecimiento 
de sus refinerías gracias a varias concesiones 
otorgadas por el gobierno a veinte años (Po-
sada-Carbó, 1985).

Los ministros del gobierno de Carlos E. Res-
trepo, tras la caída de Reyes y el gobierno 

provisional de Ramón González Valencia, 
enfilaron sus ataques en contra de las favo-
rables políticas proteccionistas que estaban 
beneficiando a la industria de la costa. Como 
lo relata Posada-Carbó (1985), catalogaron a 
las industrias costeñas como “exóticas”, per-
judiciales para los intereses del país y, en el 
caso específico de las concesiones para las 
refinerías, generadoras de monopolios. Ade-
lantaron, entonces, una revisión de la política 
fiscal, promoviendo impuestos a productos 
como el trigo y, a la vez, estableciendo gra-
vámenes a algunos productos de exportación 
(Miranda y Román, 2014).

El privilegio brindado por parte del gobierno 
nacional al sistema ferroviario, en vez de la 
navegación fluvial, como medio para comunicar 
la costa Caribe con el centro del país, se sumó 
a la serie de disposiciones gubernamentales 
interpretadas por el empresariado costeño 
como contrarias a sus intereses. De manera 
particular, la Ley 27 de 1918, impulsada por 
el también presidente antioqueño Marco Fidel 
Suárez, ordenó que “el Gobierno podrá tomar 
en préstamo hasta la cantidad de cien mil pesos 
($100.000) de los fondos existentes en las varias 
Juntas de Canalización de la República, con el 
objeto exclusivo de aplicarlos a la continuación 
de los trabajos del Ferrocarril del Tolima, hasta 
llevarlo a la ciudad de Ibagué” (Congreso de 
Colombia 1918). Al igual que en el marco de 
la experiencia federalista –cuando, para la 
construcción del Ferrocarril del Norte (1870), 
se tomaron los fondos de las aduanas de la 
costa Caribe (Lozano, 2015)–, ahora disponían 
de los recursos pertenecientes a las oficinas de 
canalización de Barranquilla, Cartagena y Lorica 
para la culminación del Ferrocarril del Tolima.

El ascenso al poder de Ramón González 
Valencia y luego de Carlos E. Restrepo, 
también tuvo efectos sobre la vida política 
y económica de Chocó. Este territorio, que 
el general Rafael Reyes había ascendido al 
estatus de Departamento, en 1908, retornó a 
su condición de intendencia en el marco del 
gobierno de González Valencia. Este estatus, 
aunque lo libró de volver al dominio que las 
élites caucanas ejercieron sobre su territorio 
y sus riquezas, lo mantenía dependiente 
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administrativamente de Bogotá y, 
electoralmente, de Antioquia. Y, por supuesto, 
los importantes recursos que generaba su 
entonces vibrante economía minera para nada 
se reflejaban en infraestructura y desarrollo 
de las Provincias del Atrato y San Juan, las 
cuales daban forma a la Intendencia del 
Chocó. En efecto, el territorio que hizo que 
Colombia entre 1916 y 1926 se convirtiera en 
el mayor productor de platino en el mundo 
carecía de una institución educativa que 
garantizara la finalización de los estudios de 
secundaria a sus habitantes (Flórez Bolívar y 
Rhenals Doria, 2019).

En las dos primeras décadas del siglo XX, 
entonces, Chocó y los territorios de la cos-
ta Caribe compartían una historia marcada 
por la racialización de sus geografías y ha-
bitantes, al tiempo que experimentaban los 
efectos perjudiciales de un progresivo pro-
ceso de centralización económica y política. 
La respuesta liderada por los dirigentes eco-
nómicos y políticos de la costa Caribe fue la 
creación de la Liga Costeña; y en ella, consi-
deraron que Chocó –por las geografías, histo-
rias y presentes compartidos– debía tener un 
lugar. Los efectos de esa inclusión se harían 
sentir en el territorio chocoano.

4. Una respuesta en conjunto 
y sus efectos

La desviación de los recursos destinados a la 
canalización de ríos, canales y ciénagas de los 
Departamentos del litoral Caribe  para la cul-
minación del Ferrocarril del Tolima sirvió de 
catalizador para que emergiera la idea de for-
mar la Liga Costeña. En el mes de noviembre, 
periódicos de Barranquilla, encabezados por 
El Liberal, adelantaron una campaña en con-
tra de la decisión tomada por las mayorías del 
Congreso de la República. Desde este diario, 
dirigido por el samario Pedro Juan Navarro, se 
propuso la formación de la Liga Costeña, que 
funcionaría “como una enorme asociación de 
solidaridad costeña de la que haremos par-
te todos, absolutamente todos los costeños”. 
Esa decisión debía tomarse, porque, según 
sentenciaba Navarro, “la Costa Atlántica está 

amenazada de muerte comercial, industrial y 
políticamente si no se asume esa actitud vi-
ril”5.

Medios cartageneros también vieron con com-
placencia la organización de una liga que sir-
viera de contención a las pretensiones de las 
mayorías en el congreso de la República. El 
Porvenir (1918a), respaldando lo propuesto 
por sus colegas de El Liberal, calificó de in-
comprensible la trascendencia que le daba el 
gobierno nacional a la terminación del Ferro-
carril del Tolima, en detrimento de “la limpia y 
canalización de los principales ríos navegables 
del país”, entre ellos el Magdalena y el Sinú. 
Debía dársele prioridad a la canalización de 
estos ríos, porque, según El Porvenir (1918a), 
era claro que el “desarrollo y prosperidad de 
nuestro comercio y el de toda la República” 
descansaba en el mejoramiento de la navega-
bilidad de estas vías fluviales.

El mismo Pedro Juan Navarro, en calidad de di-
rectivo de la Liga Costeña, viajó de Barranqui-
lla a Cartagena el 9 de diciembre de 1918 para 
ofrecer más detalles sobre la organización. En 
el Hotel Internacional de esa ciudad, Navarro 
se reunió con figuras representativas del co-
mercio, la industria, la prensa y la academia. 
En su intervención, aparte de insistir en que 
la Liga no tenía “el más remoto objeto de ata-
car el gobierno constituido”, expresó que su 
único propósito era que los “intereses de es-
tas secciones de la República fueran atendidos 
por los gobiernos y Congresos, como ellos se 
merecen” (El Porvenir, 1918b). En esta reunión, 
sin distingo de partidos políticos, se designa-
ron como miembros del Comité Consultivo del 
Departamento de Bolívar al empresario Carlos 
Vélez Daníes, a los exministros Manuel Dávi-
la Flórez (Mompox) y Simón Bossa (Arjona); y 
al médico, exrector de la Universidad de Car-
tagena y exgobernador (e) del Departamento 
de Bolívar Manuel Francisco Obregón Flórez 
(Mompox).

5 Los comentarios expresados por los periódicos 
El Liberal y El Pueblo de Barranquilla fueron 
reproducidos por el diario El Porvenir de 
Cartagena. Al respecto, ver “Liga Costeña” (El 
Porvenir, 1918a).
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Este interés por la iniciativa liderada por secto-
res empresariales y periodísticos barranquille-
ros se tradujo, finalmente, en la conformación 
del Comité Organizador de la Liga Costeña en 
Cartagena. Integrado, entre otros, por Carlos 
del Castillo, Vicente Martínez, Nemesio de la 
Espriella y José de la Vega. El citado comité, el 
30 de diciembre de 1918, envió un comunicado 
a las capitales de provincias, instándolas a darle 
forma a una “organización permanente dirigida 
a ilustrar los altos poderes de la Nación sobre 
aquellas medidas que nuestra excepcional po-
sición geográfica y especiales circunstancias re-
claman” (La Época, 1919a). La conformación de 
la liga, concluían, encontraba justificación en el 
hecho que “en repetidas ocasiones hemos visto 
desconocidos y vulnerados valiosos intereses 
de nuestra región” (La Época, 1919a).

En el Magdalena, el tercer departamento que 
integraría la Liga Costeña, la idea desplegada 
por sus pares de Cartagena fue recibida con 
entusiasmo. A pocos días de realizarse la pri-
mera asamblea en Barranquilla, según un te-
legrama reproducido por el diario La Época, 
abogados, periodistas, comerciantes, agricul-
tores,  artesanos e industriales, encabezados 
por el jurista Carlos Goenaga González, inte-
graron un comité organizador de la Liga Cos-
teña en Santa Marta. En el telegrama dirigido a 
Carlos del Castillo, presidente del organizado 
en Cartagena, expresaban que hacían “votos 
para la solidaridad de nuestra región” y espe-
raban que el trabajo a realizar por parte de la 
liga diera “frutos abundantes para el país” (La 
Época, 1919b).

Los diarios costeños acudieron a las históri-
cas miradas despectivas construidas desde el 
interior del país sobre los habitantes y terri-
torios de la costa Caribe para explicar el tra-
to que estaban recibiendo desde el gobierno 
nacional. “Todo lo nuestro les importa menos 
que un comino y nos tratan de la manera más 
despectiva”, expresaron desde El Pueblo, dia-
rio barranquillero que se sumó a la causa de 
defensa regional (El Porvenir, 1918a). El Por-
venir, (1918b) por su parte, habló de una “in-
justificada animadversión a todo lo que dice 
o hace relación con la Costa Atlántica”. Tal 
animadversión, aseguraban, provenía desde 

la misma formación de la República, pues al 
interior del país era generalizada la idea de 
que “estas regiones bañadas por el mar an-
tillano son habitadas por indios poco menos 
que catequizables” (El Porvenir, 1918b).

Diarios bogotanos, a través de editoriales y 
columnas, reaccionaron a la idea de la Liga 
Costeña, haciendo énfasis en el nuevo estig-
ma que construyeron sobre los habitantes de 
las costas después de la separación de Pana-
má en 1903: el de separatistas. En el marco 
del trauma nacional generado por la pérdida 
de este estratégico territorio, los reclamos de 
autonomía regional realizados por habitantes 
de los departamentos, intendencias y comisa-
rías fueron catalogados como antipatriotas y 
destinados a fragmentar aún más el territorio 
nacional (Flórez Bolívar y Rhenals Doria, 2019; 
Crawford, 2012).

Los impulsores de la Liga Costeña, previendo 
la sindicación bogotana de querer armar un 
movimiento secesionista a lo Panamá, una y 
otra vez, anunciaron que sus pretensiones es-
taban alejadas de este propósito. Pedro Juan 
Navarro, al lanzar la propuesta de conformar 
la Liga, inmediatamente advirtió que una vez 
se enteraran en Bogotá “la palabra separatis-
mo, como inri infamante”, aparecería en los 
diarios capitalinos (El Porvenir, 1918b). Por 
tanto, en su editorial, aclaró que, lejos de con-
figurar una causa separatista, la Liga Costeña 
era “una cohesión de fuerzas, estrictamente 
defensiva, para impedir que espíritus extra-
viados y antipatriotas nos sigan causando gra-
ves perjuicios” (El Porvenir, 1918b). Realmen-
te, como lo expresó Eduardo Posada-Carbó 
(1985), se trataba de una alianza que buscaba 
trabajar por el adelanto regional sin lesionar 
la unidad territorial y nacional (p. 34).

Las aspiraciones de los sectores empresariales 
y políticos costeños, como quedaron 
consignadas en la primera asamblea de 
la Liga, seguían ese espíritu de fortalecer 
la unidad nacional a través del desarrollo 
regional. En esa primera asamblea, realizada 
en Barranquilla entre el 6 y el 12 de enero de 
1919, sus integrantes demandaron inversiones 
y la creación de una junta para mejorar la 
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navegabilidad del río Magdalena, y así fomentar 
la integración de los comerciantes locales 
con el mercado nacional. También solicitaron 
facilitar las importaciones de harina y trigo 
mediante la reducción de aranceles; reversar 
la nacionalización de las salinas marítimas 
implantada por Rafael Núñez y modificada 
por gobiernos subsiguientes; y adelantar una 
reforma constitucional que incrementara la 
representación de la costa en el Congreso de 
la República (Posada-Carbó, 1985).

En esta misma asamblea, los directivos acorda-
ron movimientos para fortalecer la Liga Coste-
ña. Esta pretensión los llevó a enviar un comu-
nicado a las autoridades de la Intendencia del 
Chocó en el que, entre otras cosas, aparecen 
unas reflexiones que ayudan a comprender la 
dimensión chocoana que poco a poco adqui-
rió la misma. Ese comunicado, con fecha de 8 
de enero y firmado por el momposino Manuel 
Dávila Flórez, fue reproducido nueve días des-
pués por el diario ABC de Quibdó. En la misi-
va, Dávila Flórez, quien había sido designado 
presidente de la Liga Costeña, le solicitaba al 
Intendente del Chocó que invitara “al pueblo 
chocoano a ingresar en la Liga, como medio 
de favorecer el desarrollo de esa importante 
región, cuyos intereses son solidarios con los 
de este litoral y con los de la patria común” 
(ABC, 1919a).

La reproducción del comunicado de Manuel 
Dávila Flórez fue acompañada con una nota 
editorial del director del ABC, Reinaldo Valen-
cia Lozano. En su editorial, Valencia Lozano, 
aparte de considerar como legítima la organi-
zación de la Liga Costeña, expresó que la In-
tendencia del Chocó tenía tres razones funda-
mentales para vincularse a la misma. En primer 
lugar, al igual que los territorios de la costa 
Caribe, los chocoanos también eran “víctimas 
del centralismo absorvente (sic)”, que no solo 
explotaba sus riquezas, sino que también les 
enviaba “centralistas” para que cargaran “en 
sus bolsillos particulares, lo que a desgracia-
dos chocoanos lógicamente pertenecía” (ABC, 
1919b). En segunda instancia, como acababa 
de ocurrir con los fondos de la canalización 
de los “pueblos costeños”, el superávit de la 
economía minera del Chocó había sido apro-

piado por parte del gobierno nacional para 
financiar una obra del Departamento del Va-
lle. Y señalaba, finalmente, que el ingreso a la 
liga era un mecanismo para que “los pueblos 
atropellados” se volvieran fuertes, y reclama-
ran, dentro del marco de la constitución, sus 
derechos (ABC, 1919b). El nombramiento de 
autoridades procedentes de Bogotá –y no de 
Chocó– para dirigir los destinos de la Inten-
dencia, la disposición arbitraria de sus rentas 
y la necesidad de capacidad organizativa para 
enfrentar el centralismo, sugería Valencia Lo-
zano, eran razones que los chocoanos debían 
considerar para aceptar la invitación de sus 
pares costeños.

Las opiniones de varios chocoanos sobre la 
conveniencia o no de vincularse a la Liga Coste-
ña salieron a la luz gracias a una encuesta im-
pulsada por el ABC. En la nota editorial citada 
previamente, Reinaldo Valencia Lozano lanzó el 
siguiente interrogante: “¿Debe el Chocó formar 
parte de la Liga Costeña, atendiendo al objeto 
patriótico de ésta?”. Su hermano Jorge, figura 
destacada del Partido Conservador en Chocó, 
fue uno de los que envió una argumentada 
respuesta. Al igual que Reinaldo, ponderó en 
términos positivos la necesidad de vincularse 
a la recién creada liga. Partiendo del supuesto 
que el progreso nacional era la sumatoria de 
los desarrollos regionales, veía con buenos ojos 
“una liga que iba a trabajar por la patria” (ABC, 
1919c). También insistió en que ambos territo-
rios, en medio de la marginación a que eran so-
metidos, poseían unos intereses comunes: “una 
liga en la que no van a agitarse intereses opues-
tos, sino análogos a los intereses del Chocó, no 
repugna a éste, sino que los atrae irresistible-
mente” (ABC, 1919c). Pero, sobre todo, resaltó 
los elementos geográficos que hermanaban a 
ambas costas: “Geográficamente el Chocó no 
puede ser considerado sino como parte de las 
costas nacionales, y no debemos atenuar los 
efectos y prerrogativas de una condición tan pri-
vilegiada” (ABC, 1919c). Los límites territoriales 
y administrativos que demarcaban la pertenen-
cia del Chocó al Pacífico, y de departamentos 
como Bolívar a la costa Atlántica, seguían sin 
romper los vínculos que las aguas del Caribe y 
el Atrato, vía Golfo de Urabá, históricamente 
habían tejido entre ambas costas.
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La dimensión chocoana que estaba adquirien-
do la Liga Costeña se hizo más notable en la 
segunda asamblea que se realizó en el mes 
de julio en la ciudad de Cartagena. El comi-
té directivo del Departamento de Bolívar no 
solo contó con un nutrido grupo de empre-
sarios con intereses económicos en Chocó, 
entre ellos Vicente Martínez Recuero y Carlos 
del Castillo, sino que también en el mismo fi-
guraron comerciantes chocoanos, entre ellos 
Lucindo Posso. Según lo señala Rhenals Doria 
(2013), Posso era un destacado empresario 
chocoano con estrechas relaciones comercia-
les con Cartagena y la Provincia del Sinú. Él y 
su hermano Augusto mantenían un importan-
te negocio de importación y exportación de 
mercancías, comercializaban manteca animal, 
maderas y metales y, a la vez, se desempeña-
ban como prestamistas en Cartagena (Rehnals 
Doria, 2013). Lucindo Posso terminó radicán-
dose en esta última ciudad y destacándose 
como una figura central del Partido Liberal en 
Bolívar, hasta el punto de ser designado, en 
1919, como miembro del directorio departa-
mental de esa colectividad (El Liberal, 1919).

La información de la que disponemos, princi-
palmente de periódicos de Cartagena y Chocó, 
arroja pocas luces sobre si empresarios cho-
coanos tuvieron representatividad en la terce-
ra asamblea de la Liga Costeña que se realizó 
en Santa Marta. Uno de los pocos registros de 
la prensa en Cartagena sobre esta asamblea, 
que se llevó a cabo en julio de 1920, hizo énfa-
sis en que en esta nueva versión se notaba “un 
entusiasmo indescriptible” en la liga (El Porve-
nir, 1920). La misma, decían, “recobraba bríos, 
o por lo menos los ha reforzado” (El Porvenir, 
1920). Sin embargo, pese a este tono emotivo, 
la revisión de prensa indica que su accionar 
se prolongó únicamente hasta ese último año.

Las razones para explicar la corta historia de 
este esfuerzo regional, que incluía  a Chocó 
como parte integral del mismo, han sido ex-
puestas por Eduardo Posada-Carbó y Adolfo 
Meisel. El primero, a partir de la proximidad 
de la campaña presidencial para 1922, sugie-
re que las lealtades partidistas de liberales y 
conservadores salieron a flote y pusieron fin 
al sentimiento regionalista que daba vida a la 

Liga Costeña (Posada-Carbó, 1985). El segun-
do, además de suscribir este factor político, 
sostiene que su corta duración se explica por 
la falta de una estructura administrativa que le 
diera continuidad en el tiempo a las reuniones 
y a la agenda que perseguían. La ausencia de 
una dirigencia empresarial homogénea y mo-
vilizada en torno a los intereses de la región, 
agrega Meisel (2020), también fue determi-
nante en el carácter efímero de esta experien-
cia regional.

El balance realizado por estos dos autores so-
bre el accionar de la Liga Costeña es cercano 
al fracaso. La mejor ilustración de lo anotado, 
según Meisel (2020), es que los niveles de in-
versión en obras públicas sin precedentes que 
se registraron en la década de 1920 se con-
centraron, ante todo, en la infraestructura del 
interior del país. Las cifras avalan lo sostenido 
por el hoy rector de la Universidad del Norte: 
el gobierno colombiano, entre préstamos ex-
ternos (200 millones) y la compensación que 
le pagó Estados Unidos por su rol en la Sepa-
ración de Panamá (25 millones), recibió 225 
millones de dólares, destinando menos del 5% 
a obras de infraestructura para los territorios 
de la costa Caribe colombiana.

Lo avanzado en materia de representatividad 
política tampoco está alejado del cuadro de 
fracaso que pinta Meisel (2020) en torno a la 
Liga Costeña. Aunque en 1920, a partir de la 
ley 26 de ese año, se hizo una reforma al sis-
tema electoral, los departamentos de Magda-
lena, Atlántico y Bolívar siguieron eligiendo 
sus senadores a partir de la Circunscripción 
Senatorial de Cartagena (El Porvenir, 1921). 
De manera que la costa Caribe, en vez de ele-
gir nueve senadores (tres por departamen-
to), seguía escogiendo siete. Esta situación, 
dado el mayor número de habitantes que te-
nía el Departamento de Bolívar y por tanto 
de electores, obligaba a que se establecieran 
“acuerdos políticos” entre los líderes depar-
tamentales para lograr cierto equilibrio en la 
representación regional. “Se ha establecido 
la costumbre de los pactos entre candidatos, 
cediendo los principales determinado núme-
ro de legislaturas a los suplentes”, fueron las 
palabras que –en tono preocupante– utilizó 



Sociedad y Economía N° 49 (Mayo  - agosto 2023) / e-ISSN: 2389-9050 / e10211983
La dimensión chocoana de la Liga Costeña: región, centralismo y

autonomía en Colombia a comienzos del siglo XX
15

El Porvenir (1923) para explicar la situación de 
la elección de senadores en 1923.

Este cuadro de absoluto fracaso puede tener 
una pequeña variación si tenemos en cuenta 
las implicaciones que la Liga Costeña tuvo en 
las luchas por la autonomía que por entonces 
estaban adelantando los chocoanos. Las 
discusiones que ambientaron desde el ABC 
sobre la Liga Costeña funcionaron como 
un eslabón que interconectó las disputas 
que venían realizando los habitantes de la 
Intendencia desde que perdieron el estatus de 
departamento en 1910 y las que protagonizaron 
en la década 1920. En efecto, en los años 20, 
estudiantes chocoanos radicados en Medellín 
y Bogotá, así como residentes en la misma 
Intendencia, organizaron ligas regionales 
a las que llamaron Ligas Pro-Chocó. Estas 
ligas, utilizando como plataforma el ABC de 
Quibdó, apelaron a una narrativa conocida: 
cuestionaron el centralismo del interior del 
país; se declararon leales a la patria y negaron 
cualquier intención de separatismo; hablaron 
en nombre del fortalecimiento de la nación 
a partir del desarrollo regional; y exigieron 
que les permitieran dirigir el destino político 
y económico de sus territorios. Claro está, la 
disputa por la autonomía en Chocó, al no ser 
departamento, implicaba que este territorio 
asumiera ese estatus y abandonara su condición 
de intendencia, objetivo que alcanzaron 
finalmente en 1947 (Flórez Bolívar y Rhenals 
Doria, 2019; Pisano, 2012; Hernández, 2010; 
González, 2003; Wade, 1993).

6. Conclusión

El estudio de la vinculación del territorio cho-
coano a la Liga Costeña permite ilustrar la 
necesidad de incorporar de forma más siste-
mática las conexiones interregionales en los 
marcos interpretativos utilizados para com-
prender las configuraciones de las regiones 
y las luchas por las autonomías. Las miradas 
que han tendido a privilegiar únicamente el 
contraste como variable explicativa proyectan 
al pasado la imagen de regiones claramente di-
ferenciadas desde los inicios de la República. 
Trasladan al XIX y a las primeras décadas del 
XX, sin beneficio de inventario, la más contem-

poránea noción de Colombia como un país de 
regiones. Así, por ejemplo, a la luz de la relación 
centro/periferia, las disputas por la autonomía 
de las costas Pacífica y Caribe, frente al poder 
central, se tienden a pensar de manera separa-
da. Enfrentamos, por un lado, mundo andino/
costa Caribe y, por otro, mundo andino/costa 
Pacífica. Pareciera que se diera por sentado que 
la fractura Pacífico/Caribe que supuso la conso-
lidación del transporte terrestre, y el ascenso de 
Buenaventura como principal puerto del país en 
los años 30, hubiese sido la norma también en 
el siglo XIX y en las dos primeras décadas del XX.

Este artículo, en cambio, muestra que habitan-
tes de Chocó y la costa Caribe acudieron a los 
vínculos históricos y geográficos compartidos 
desde el mundo colonial para articular una res-
puesta frente a los efectos que el proceso de 
centralización del Estado tuvo en sus territo-
rios a comienzos del siglo XX. Este esfuerzo 
por fijarnos en las conexiones interregionales 
nos permite desplazar nuestras miradas des-
de las fronteras político/administrativas esta-
blecidas por las autoridades gubernamentales 
hacia las prácticas sociales, económicas, cul-
turales y políticas de los habitantes. Estas úl-
timas, expresadas en relaciones comerciales, 
académicas y políticas, dieron forma a histo-
rias cuya dimensión más amplia solo podemos 
captar cuando la escala de observación que 
utilizamos está determinada por los recorri-
dos de los individuos –con sus ideas, sueños 
y visiones–, y no a partir de las calculadoras 
y siempre fragmentadoras líneas de un mapa.

Las historias que se tejieron entre ambas cos-
tas también llaman la atención sobre lo deter-
minantes que fueron las aguas en la formación 
de circuitos comerciales y en las interacciones 
de los individuos y grupos sociales a lo largo 
del siglo XIX y primera mitad del XX. Los prota-
gonistas de la Liga Costeña, acostumbrados a 
moverse en un ecosistema acuoso, lo tuvieron 
perfectamente claro y, a partir de historias, geo-
grafías e intereses económicos y políticos cons-
truidos en y a través de las aguas de los ríos 
Atrato, Sinú, Magdalena, o las del mar Caribe, 
no dudaron en invitar a sus pares chocoanos 
a que los acompañaran en sus reclamaciones 
frente a un cada vez más creciente centralismo.
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